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N os llega de Francia una marejada de buen cine. La al-
ternativa refrescante a un Hollywood corto de ideas.  
Y llega por estos días a nuestras salas de cine La Clase, 

del director Laurent Cantet, premiada con la Palma de Oro 
de Cannes 2008 y nominada al Óscar. Y descubrimos además 
que François Bégaudeau, el protagonista de la película, es tam-
bién el autor del libro en que se ha basado el guión y en el que 
también ha participado. 

Bégaudeau no es un desconocido en su país. Es el autor de 
dos novelas que han sido recibidas con buenas críticas: Jouer 
juste (2003) y Dans la diagonale (2005), publicadas por la Edi-
torial Verticales, y de una fi cción biográfi ca dedicada a los Ro-
lling Stones, Un démocrate Mick Jagger 1960-1969. También 
colabora con revistas galas como Transfuge, Playboy, Muze y 
Le Monde de l’Éducation, y fi rma una columna futbolística en 
el diario Le Monde. La Clase (El Aleph Editores) recibió el pre-
mio France culture, uno de los más prestigiosos de Francia, y 
se convirtió en un éxito de ventas alcanzado la cifra de 210.000 
ejemplares vendidos únicamente en su país. Ya ha sido tradu-
cido a más de 15 idiomas, incluido el gallego. 

El libro se inspira en el trabajo cotidiano de un profesor 
-el hiperactivo Bégaudeau fue maestro antes de probar con 
la literatura- en un confl ictivo colegio público de la perife-
ria parisina. Se trata de un emotivo carné de ruta refl ejo de 
la situación actual de la educación pública francesa y de su 
componente multiétnico y religioso, de la lengua viva que se 
aleja inevitablemente de Molière y de Balzac, y de los juegos de 
poder de los que, con frecuencia, emanan los excesos. 

Adivinamos a un profesor que por momentos cae en la 
desesperación y en la fatiga, a punto de abandonar por KO 
cuando pretende explicar qué es un aforismo o el comple-
mento de objeto directo a sus alumnos, chavales que usan los 
más improbables atajos lingüísticos y que se divierten con la 
sintaxis como si jugaran a la pelota. 

“El libro se propone describir un año escolar con expe-
riencias cotidianas. No hay una dirección narrativa clara ni 
una trama que se desarrolle alrededor de un acontecimiento. 
Es verdad que hay consejos disciplinarios, pero solo son un 
hecho más entre tantos”, señala Bégaudeau. El libro no deja 
de construir excepcionales retratos, casi poéticos, de cada uno 
de los alumnos. Entre la admiración y la decepción constan-
tes, el libro adquiere una y otra vez un tono de comedia y de 
tragedia.  

UNA PELÍCULA CON CLASE
El director de La Clase, Lauren Cantet, es conocido por pe-
lículas como El empleo del tiempo (Festival de Venecia, León 
de Oro) o Recursos Humanos (César a la mejor Opera prima 
2001 y Premio de los Nuevos Realizadores del Festival de San 
Sebastián). Ahora, con La Clase -su quinto largometraje- ha 
sido premiado con la Palma de Oro de Cannes. Pero el reco-
nocimiento más importante para esta película es sin duda su 
nominación al Óscar a la Mejor Película Extranjera. La cere-
monia de entrega se llevará a cabo el próximo 22 de febrero. 

“Antes de rodar Hacia el sur, pensé en hacer una pelícu-
la acerca de la vida de un instituto. Muy pronto decidí que 
toda la película debía transcurrir dentro del instituto. Pero yo 
quería demostrar que los institutos son como una casa de re-
sonancia; un lugar que se hace eco de los acontecimientos; un 
microcosmos donde entran en juego cuestiones de igualdad o 
desigualdad de oportunidades, de trabajo y de poder, de inte-
gración cultural y social, de exclusión”, explica Cantet. 

Tras el estreno de su anterior cinta, Hacia el sur, Cantet 
conoce a Fracois Bégaudeau, que en esa época -corría el 2006- 
también presentaba su novela. La coincidencia en el punto de 
vista del libro decidió su posterior colaboración común: “Por 

una vez, un profesor no escribía para saldar cuentas con ado-
lescentes, presentados como auténticos salvajes o verdaderos 
tarados. Lo que me gustó y atrajo mucho de la novela es el 
hombre que se arriesga, que no se limita a enseñar, a decir la 
verdad. Por eso quise que Bégaudeau encarnara el papel del 
profesor en la película”.

El otro hecho excepcional del proyecto fílmico es que los 
jóvenes son estudiantes del colegio público -el Françoise Dol-
to- donde se rodó. Los chavales participaron en la construc-
ción misma de los personajes, improvisando incluso frases 
que no estaban en el guión. 

“Empezamos a trabajar con los alumnos en noviembre de 
2006 y seguimos con ellos hasta el fi n del año escolar. Organi-
zamos talleres abiertos los miércoles y los jueves. Cualquiera 
podía participar si le apetecía. Contando a los que solo vinie-
ron una vez, vimos a unos cincuenta alumnos. La clase de la 
película está formada casi en su totalidad por los que asistie-
ron durante todo el año; los demás se fueron yendo solos”, ex-
plica Laurent Cantat. 

Bégaudeau participó en todos los talleres durante el año de 
preparación de la cinta: “Además de tener una gran facilidad 
para improvisar, también eran capaces de volver a interpretar 
una escena con total exactitud y con la misma naturalidad que 
durante la primera improvisación”. Fue así como fue surgien-
do la empatía con los alumnos, la mayoría de ellos en torno 
a los 15 años de edad, y que dan un tinte de documental a la 
película. 

“Aprendimos a conocerlos y descubrimos lo que podían 
aportar a los esqueletos de los personajes que les proponía-
mos. Los personajes del guión inicial, que solo existían en la 
medida de las situaciones que podían provocar, empezaron a 
tomar forma. El joven chino del libro por ejemplo, me intere-
saba por su aún frágil dominio del francés y por el episodio de 
la expulsión de sus padres, pero el Wei que vemos en la pelícu-
la debe mucho al joven que lo interpreta”, señala Cantet. 

El resultado es una película que toca muchos temas po-
lémicos, pero necesarios al debate sobre la sociedad y la edu-
cación actual, pero no sólo en Francia sino también en países 
como España.  

La clase francesa

S uenan a lo le-
jos las sirenas 
y en la cercanía 

de mi calle el arrastre 
de persianas cierra los 
establecimientos. Es la 
hora difícil de antes de 
la cena, el tiempo decli-
nante que enciende las 
farolas y los fuegos de 
muchas cocinas en las 
que se pelan patatas 
y cascan huevos en el 
borde de los platos. 

Si uno espera mo-
mentos de revelación, 
tiene que ser en estas 
horas, me digo. Y mien-
tras llega la epifanía miro hacia la calle. Va quedando 
poca gente. Un hombre con su perro en brazos espe-
ra en la esquina para cruzar. Parecen dos naturalezas 
muertas al borde de la noche. El perro ladra a una 
mujer que rebusca en los cubos de basura del su-
permercado y el hombre recoloca el abrigo rojo al 
caniche. 

Esta tarde me duele más que otras mirar más allá 
de la superficie de las cosas y pienso en el verano y 
en el vuelo de las moscas, en niñas que se visten de 
domingo, en viejos que pasean sus inviernos por las 
calles de Benidorm y en carpinterías que huelen a 
serrín. Y sigo mirando hacia la calle, a la espera de la 
intuición fulminante que tuvo Proust cuando mojó un 
pedazo de magdalena en una taza de tila. 

Tiene que haber un delicioso bocado que des-
borde estas horas en alegría, insisto, y al momento 
recuerdo a la amiga de mi madre, una mujer solita-
ria por voluntad que vive en un barrio residencial y 
que muchas tardes, cuando llegan las horas difíciles, 
coge el autobús que pasa por su barrio y se acer-
ca hasta Callao. La amiga de mi madre no lo hace 
porque necesite comprar nada, aunque alguna vez 
vuelva a casa con algo de música o una novela en el 
bolso. Lo que de verdad le importa es ese paseo en 
autobús a la hora del trasiego de las cenas. Supon-
go que también ella espera que lo trivial y cotidiano 
reciba esa manifestación inesperada de la divinidad 
en un autobús, y aguarda la epifanía sentada entre la 
gente que vuelve a sus casas después del trabajo. 

Me contó también que algunas noches coincide en 
el viaje de vuelta con un grupo de mujeres mayores 
que han pasado la tarde bailando y que no entiende 
esa adolescencia trasnochada en sus caras cubiertas 
de maquillaje. Pero también me confesó que un día, 
al llegar a casa y poner el disco que había compra-
do aquella tarde, dibujó en la alfombra unos tímidos 
pasos de baile.

Los pasos del hombre que lleva a su perro en bra-
zos llegan ahora al fondo de la calle y sus siluetas re-
verberan en un último destello bajo las farolas, antes 
de ocultarse tras la esquina. Solo la mujer rebusca 
todavía los productos pasados de fecha en los cubos 
de basura.

Dividida entre la tarde y la noche, vuelvo dentro 
con la cara helada. Al pasar junto a la cocina, escucho 
el trivial y rutinario sonido de las cáscaras de huevo 
contra el borde del plato. Esta vez siento un no sé 
qué, que me deja en silencio en medio del pasillo. 
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